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Resumen. El conocimiento geopolítico clásico ha sido una aproximación clave para analizar los 
problemas fronterizos del Norte Grande de Chile. Su derrotero ha expuesto continuidades, cambios y 
matices en el plano teórico, infiriéndose, además, el diálogo con otras aproximaciones provenientes 
de las relaciones internacionales, principalmente asociadas al realismo tradicional. En el ámbito de su 
reproducción través de políticas públicas, se advierte que se han introducido nuevas perspectivas que 
difieren de la geopolítica tradicional, no obstante que esta última mantiene una influencia importante 
en variados aspectos de la política de defensa, exterior e interior. De esta manera, ambas dimensiones 
coexisten en la definición de las políticas e instituciones del Estado de Chile hacia el Norte Grande y 
la frontera. La problematización que se realiza adopta aspectos de la geopolítica crítica. Desde ese 
punto de vista se analiza la presencia de perspectivas “renovadas y tradicionales”, que inspiran el 
quehacer del Estado chileno hacia esta frontera.  
Palabras clave: geopolítica; perspectivas críticas; políticas públicas; Chile; Norte Grande. 

[en] The Geopolitical Vision of the State of Chile towards its Border  
Projection in the Great North: Some Critical Readings 
 
Abstract. Classic geopolitical knowledge has been a key approach to analysing Chile’s Great North-
ern Region border problems. On this issue, continuities, changes and nuances in theoretical area have 
been disclosed such as, for instance, the dialogue with International Relations approaches (say, with 
ideas related to the realist paradigm). In the policies field, it is noted that new perspectives have been 
introduced which differ from traditional geopolitics, although the latter still exert an important influ-
ence on various aspects of defence policy, foreign policy and national policies. Therefore, both di-
mensions – renewed and traditional – coexist in the definition of Chile’s State policies and institutions 
towards the Great North and the border. The problematization carried out in this article is informed by 
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critical geopolitics ideas. The analysis, in sum, focuses on the presence of “renewed and traditional” 
perspectives in the practical approximation of Chile towards the Great North border. 
Keywords: geopolitics; critical perspectives; public policy; Chile; Great North. 

[pt] A visão geopolítica do Estado do Chile na projeção da fronteira do  
Norte Grande: algumas leituras críticas 
 
Resumo. O conhecimento geopolítico clássico tem sido uma abordagem fundamental para analisar os 
problemas de fronteira do Norte Grande do Chile. Seu curso expôs continuidades, mudanças e nuan-
ces no plano teórico, inferindo, além disso, o diálogo com outras abordagens das relações internacio-
nais, principalmente associadas ao realismo tradicional. No campo de sua reprodução por meio de 
políticas públicas, observa-se que foram introduzidas novas perspetivas que diferem da geopolítica 
tradicional, apesar de esta manter uma influência importante em vários aspetos da política de defesa, 
externa e interna. Dessa forma, ambas as dimensões coexistem na definição das políticas e institui-
ções do Estado do Chile em direção ao Norte Grande e à fronteira. A problematização que ocorre 
adota aspetos da geopolítica crítica. Desse ponto de vista, analisa-se a presença de perspetivas “reno-
vadas e tradicionais”, que inspiram o trabalho do Estado chileno em direção a essa fronteira. 
Palavras-chave: geopolítica; perspetivas críticas; políticas públicas; Chile; Norte Grande. 

Sumario. Introducción. 1. La geopolítica tradicional en Chile. 1.1. Las fronteras interiores como 
amenaza al interés nacional en clave geopolítica. 2. El surgimiento de nuevas perspectivas de estudio 
sobre las fronteras y su coexistencia con la ¿renovación? de la geopolítica. 2.1. De fronteras interiores 
a zonas extremas. 3. Una lectura de la evolución de la geopolítica chilena desde la geopolítica critica. 
3.1. Las representaciones geopolíticas como lectura crítica. 3.2. La construcción del Norte Grande 
desde dimensiones no estatales. Conclusiones. Referencias. 

Cómo citar: Ovando, C., Álvarez, G. y López, S. (2020). La visión geopolítica del Estado de Chile 
hacia la proyección fronteriza del Norte Grande: algunas lecturas críticas. Geopolítica(s). Revista de 
estudios sobre espacio y poder, 11(1), 39-70. 

Introducción 

En Chile, la geopolítica clásica tuvo un rol protagónico en la conducción de la polí-
tica exterior y la política de defensa hacia las fronteras a partir de la dictadura mili-
tar (Chateau, 1978; García Huidobro, 1978; Carvajal, 2007; Cabrera, 2016), así 
como también se expresó en las estrategias y políticas de desarrollo interior defini-
das por el Gobierno de la época (Podestá, 2004). Esta variante, sobre todo en las 
regiones fronterizas, influyó decisivamente en el proceso regionalizador (Chateau, 
1978; Canessa, 2000). Como plantea la geopolítica moderna, que prioriza su rela-
ción con el poder establecido y con la dimensión territorial de este último (Nogué 
Font y Vicente Rufí, 2001), partía de que la prioridad de toda política pública era el 
problema del espacio y su dominio, particularmente el espacio periférico propio de 
las regiones extremas. 

Sin embargo, habida cuenta de los cambios de contexto —marcados por la glo-
balización, el incremento de la interdependencia y los procesos de democratización 
en América Latina—, la influencia de la geopolítica clásica tendió a decaer con el 
fin de la dictadura y el regreso a la democracia en Chile en 1990, limitando los 
aspectos geográficos como variables centrales del devenir de la proyección fronte-
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riza e internacional de Chile. En efecto, el retorno a la democracia en Chile fue 
convergente con el proceso de democratización que se desarrollaba en América 
Latina desde la segunda mitad de la década de 1980, lo cual además coincidió pos-
teriormente con el fin de la Guerra Fría y la mayor influencia de las políticas neoli-
berales a escala global. Esto significó que durante la década de 1990, los diversos 
gobiernos democráticos impulsaron una política de reinserción política global y 
sobre todo de apertura económica, que se tradujo en la suscripción de múltiples 
acuerdos de libre comercio (29 en total) y en el aumento exponencial del intercam-
bio económico, que pasó desde 19.879 millones de dólares en 1992 a 150.455 mi-
llones en el año 20185. 

No obstante, estos cambios, las políticas de defensa, interior y exterior todavía 
adoptan algunas de las consideraciones derivadas de la geopolítica clásica (Carva-
jal, 2007; Mendoza 2017; Ruiz, 2018). En el ámbito de la defensa, el país mantiene 
vigentes concepciones tradicionales respecto de su orientación estratégica, que pese 
a declararse, en términos generales, disuasiva y, en el plano vecinal cooperativa 
(MDN, 2017), mantiene un alto gasto militar y un desarrollo de capacidades estra-
tégicas orientados a la amenaza interestatal6. Asimismo, desde las instituciones 
castrenses, se promueven concepciones asociadas a la noción de fronteras interio-
res y su perspectiva de la presencia estatal en las regiones extremas o periféricas 
(Garay, 2005; Sanz, 2014), en donde se considera que la soberanía nacional no 
logra consolidarse del todo y ante lo cual han buscado materializar la idea de “so-
beranía efectiva” (Griffiths, 2008, 2009, 2017; Fuente-Alba, 2014; Ejército de Chi-
le, 2017) como mecanismo para ocupar las zonas aisladas del territorio nacional 
mediante las fuerzas armadas (FF AA). 

En cuanto a la política exterior hacia las fronteras del Norte Grande7 (ver Figu-
ras 1 y 2), predomina un énfasis jurídico-territorialista de la acción externa, no 
obstante, que ha emergido una incipiente visión cooperativa transfronteriza (Ovan-
do, 2017; Dilla, 2019). Asimismo, pese al desarrollo de enfoques cooperativos en 
el ámbito de las relaciones internacionales en general y las relaciones vecinales en 
particular (Milet, 2003; Wilhelmy y Durán, 2003; Fuentes y Fuentes, 2006; Ross, 
2006; Robledo, 2011), la política exterior de Chile presenta todavía visiones tradi-
cionales, que se manifiestan principalmente en relaciones de tensión con Bolivia y 
Perú, a partir del mantenimiento del status quo territorial (Colacrai y Lorenzini, 
2005; Colacrai, 2008). 
_____________ 
 
5  Chile posee 29 acuerdos comerciales con 65 mercados, que representan el 67% de la población mundial y el 

88% del PIB global. Asimismo, el 57% del Producto Interno Bruto (PIB) corresponde al comercio exterior del 
país (SUBREI, 2019).  

6  De acuerdo a datos del Stockholm International Peace Research Institute de 2017, Chile es el país con el 
cuarto gasto militar más alto de Sudamérica y el segundo en términos per cápita con 5.135 millones de dólares 
anuales. En cuanto al desarrollo de capacidades, la denominada Ley Reservada del Cobre (Ley 13.196) “tiene 
por objeto destinar los ingresos provenientes del 10% de las ventas al exterior de cobre y sus derivados, reali-
zadas por CODELCO, para financiar los proyectos de inversión en capacidades militares y el Mantenimiento 
del Potencial Bélico” (MDN, 2017, p.222). 

7  El Norte Grande ocupa una superficie aproximada de 185.142 km2. Contempla las regiones de Arica-
Parinacota, Tarapacá y Antofagasta. Si bien el término surge desde los habitantes del desierto de Atacama en 
la primera década del siglo XX, con la presencia de territorios en litigio y fronteras transitorias (González y 
Leiva, 2016), solo se consolida como vocablo con la anexión definitiva de Arica en 1929. El Norte Grande, 
por tanto, constituye “la referencia obligada cuando se estudian las relaciones vecinales de Chile con Perú y 
Bolivia (y también con el noroeste de Argentina); también lo es cuando se analizan los flujos de bienes y per-
sonas que circularon a través de esas fronteras (González y Leiva, 2016, p.12) 
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Figura 1. Fronteras de Bolivia, Perú y Chile antes de la Guerra del Pacífico 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Amilhat Szary (2016, p.66). 
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Figura 2. Límites definitivos de Chile, Bolivia y Perú tras el Tratado de Lima de 1929 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Amilhat Szary (2016, p.68). 
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En el plano de las políticas promovidas por el Ministerio del Interior y Seguri-
dad Pública, a través de la Subsecretaría de Desarrollo Regional (SUBDERE), 
encontramos algunas modificaciones importantes a considerar —respecto de la 
geopolítica tradicional— sobre el tratamiento que se le otorga a las zonas o regio-
nes despobladas del país, particularmente del Norte Grande8. Por una parte, se con-
sidera la inclusión de la pertinencia territorial para definir políticas de desarrollo de 
estos territorios desde las mismas sociedades locales. Por otra, la inversión pública 
hacia estas áreas comienza a acogerse a medidas asistencialistas y tecnocráticas, 
tales como que se consideren como zonas preferentes de inversión pública por su 
rezago y aislamiento (SUBDERE, 1999, pp.14-16). 

Desde esta perspectiva de continuidad y posibilidades de cambio de las aristas 
geopolíticas que predominan para estudiar los problemas del Norte Grande, cabe 
preguntarnos ¿Cómo se expresa teóricamente y en la definición de políticas públi-
cas la persistencia de la geopolítica clásica? ¿Ha habido una renovación de la geo-
política para encarar los problemas del Norte Grande? ¿Dentro de la agenda públi-
ca sobre sus problemas y desafíos, es considerada, dentro de otras tendencias, la 
integración transfronteriza o la atención está centrada solo en la integración nacio-
nal de los territorios periféricos o rezagados? 

Conjeturamos que muchos de los fenómenos que acontecen en el confín del Es-
tado chileno —la frontera norte en particular— son abordados desde perspectivas 
que se ubican tanto entre concepciones tradicionales como entre miradas renovadas 
del conocimiento geopolítico. Por un lado, las aproximaciones tradicionales se 
asocian a aquellos enfoques que abordaron las aprensiones hacia las fronteras con-
tiguas heredadas de las consecuencias territoriales de la Guerra del Pacífico, las 
cuales fueron foco de atención de la preeminente, para la época, geopolítica tradi-
cional agresiva (1970-1990). No solo en el caso de Chile, sino que también para el 
resto de América del Sur, sus preocupaciones recurrentes se encontraban enraiza-
das en el “nacionalismo territorial”, en las “pérdidas territoriales” como conse-
cuencia de las llamadas “cuestiones limítrofes” (Benedetti, 2014, p.12). Por otro, 
las ciencias sociales chilenas contemporáneas, cuando estudian los fenómenos 
acontecidos en sus fronteras —principalmente la frontera norte—, han privilegiado 
lentes de aproximación asociados a la noción amplia de la seguridad (Buzan, 1991; 
Buzan, Waever y De Wilde, 1998), propugnada por la denominada Escuela de Co-
penhague, pero de manera instrumentalizada, es decir, apuntando a una securitiza-
ción en lugar de una desecuritización (Waever, 1995)9. Esto significa que quienes 

_____________ 
 
8  Dentro de las regiones de Chile con menor cantidad de habitantes, dos se encuentran en el Norte Grande del 

país: la región Tarapacá cuenta con 324.930 habitantes, mientras que Arica y Parinacota con 224.548 (cifras 
disponibles en Instituto Nacional de Estadísticas. Recuperado de 
https://www.ine.cl/estadisticas/demograficas-y-vitales). Asimismo, la densidad poblacional en el Norte Gran-
de de Chile es de menos de 4.9 habitantes por km2 (Instituto Geográfico Militar. Recuperado de 
http://centroderecursos.educarchile.cl/bitstream/handle/20.500.12246/52235/desidad_de_la_poblacion.gif?seq
uence=1&isAllowed=y. Además, dentro de esas regiones, algunos datos censales de sus comunas rurales de 
frontera son los siguientes: Comuna de General Lagos, 1012 habitantes en año 1992, 684 en año 2017; pobre-
za multidimensional 42% de aquella población. Comuna de Putre: 2803 habitantes en año 1992, 2765 en año 
2017; pobreza multidimensional 58,2%. (Ruiz, 2018, pp.45-46) 

9  Los autores de la Escuela de Copenhague han argumentado que las nociones de seguridad, inseguridad y 
amenaza, como todo concepto, implican un uso político como discurso, construido por los actores políticos y 
respondiendo a sus intereses puntuales, que se manifiestan en la identificación de ciertos temas como objetos 
de seguridad y, por lo tanto, susceptibles de ser securitizados (Weaver, 1995). 
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estudian el caso chileno (Garay, 2005; Salas y Correa, 2015; Troncoso, 2017; Grif-
fiths, 2017), se han concentrado en caracterizar a las zonas fronterizas como espa-
cios vacíos, en los cuales el Estado no ejerce un control territorial efectivo, por lo 
que proliferan las actividades ilícitas, entre otras “nuevas amenazas”, y ante lo cual 
se hace necesario establecer medidas de seguridad. 

Ambas perspectivas han impactado en las políticas respecto de la frontera del 
Norte Grande del país. La aproximación tradicional se constituyó en referente para 
abordar los problemas sociopolíticos y culturales de la frontera norte, exponiendo 
sus representaciones sociales (Lacoste, 2011) y contribuyendo con ello a definir, 
desde su imaginario, el contenido de las políticas públicas hacia las fronteras. Junto 
con esto, desde la perspectiva actual de la securitización y de la persistencia de las 
fronteras interiores y sus problemas de desarrollo, las definiciones tradicionales 
han podido reeditar algunos de sus argumentos. 

De esta forma, el objetivo de esta contribución consiste en indagar en el desa-
rrollo y la orientación de las discusiones sobre la frontera del Norte Grande de Chi-
le, agrupadas en variantes de la geopolítica tradicional y sus derivaciones actuales, 
desde una perspectiva crítica, considerando algunos aspectos de su reproducción a 
través de las políticas de defensa, interior y exterior. Se sostiene que, pese al avan-
ce de las ciencias sociales en estas materias hacia enfoques renovados, todavía 
perduran orientaciones tradicionales con rasgos ontológicos reconocibles de la 
realidad internacional que buscan comprender. Así, en términos heurísticos, en esta 
producción encontramos perspectivas inspiradas en la geopolítica tradicional, que 
predominó durante el período de dictadura, y que prosiguió desde el regreso a la 
democracia, aunque imbuida en perspectivas securitizadoras.  

Este trabajo se divide en los siguientes apartados. Primero, se aborda la geopolí-
tica tradicional en Chile desde aspecto teóricos y alcances sobre el Norte Grande 
desde las políticas públicas. A continuación, se discute la posible renovación de la 
geopolítica, considerando la persistencia de la vertiente clásica y su coexistencia 
con enfoques renovados, en el ámbito de las políticas de defensa y exterior, así 
como también se analizan los enfoques que han predominado en las políticas inte-
riores hacia las regiones fronterizas. Finalmente, se realiza un análisis crítico desde 
los imaginarios geopolíticos en pugna, junto con destacar la construcción del espa-
cio desde actores no estatales, y sus alcances para discutir el desarrollo de la geo-
política chilena. 

1. La geopolítica tradicional en Chile 

La geopolítica tradicional puso énfasis en las variables geográficas como dimen-
sión fundamental para orientar la conducción del Estado o guía del estadista (Pit-
mann,1981; García Huidobro, 1978), además de considerar los factores históricos 
que evidenciaban la persistencia de conflictos fronterizos, a partir de la pondera-
ción “del valor geopolítico de las tierras en litigio con los Estados vecinos” (Santis, 
1998, pp.138-139). Desde el ámbito académico-militar chileno, la geopolítica se 
definía como “el estudio de la influencia de los factores geográficos en la vida y 
evolución de los Estados para deducir conclusiones de carácter político, que permi-
tan planificar y desarrollar el poder nacional” (García Huidobro, 1978, p.17).  
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Para el caso de la relación de Chile con Bolivia y Perú —países con los cuales 
converge en la franja fronteriza del Norte Grande—, los factores geográficos que 
se han destacado —y que todavía persisten en este sector de la academia— son los 
siguientes: 1) el Norte Grande como espacio de interés geopolítico preferente por 
su baja densidad poblacional y existencia de riquezas naturales (Mendoza, 2017, 
p.120); 2) la presión demográfica desde estos países —sobre todo desde el sur del 
Perú—, que buscarían posicionarse estratégicamente en este territorio; 3) el aisla-
miento de localidades no integradas plenamente al Estado nación, dentro de las 
denominadas fronteras interiores del Norte Grande (Sanz, 2014; Sanz y Sánchez, 
2016); y 4) el enclaustramiento marítimo boliviano y su demanda por mar soberano 
en territorio chileno (Von Chrismar, 1993; Mendoza, 2017). Es decir, los principa-
les focos de la geopolítica tradicional se han relacionado con la protección de los 
territorios obtenidos por Chile luego de la Guerra del Pacífico (Cabrera, 2009). 

Los elementos anteriores, y la aspiración a una conciencia geográfica de parte 
del Estado, se forjaron entre los objetivos de la dictadura militar (1973-1990). Si 
bien esta preocupación se remonta a la influencia del pionero en la geopolítica chi-
lena, Ramón Cañas Montalva10 (Santis, 1998), fue durante este periodo que los 
problemas geográficos para la conducción del Estado cobraron un matiz particular, 
pues se consideraba uno de los pilares de su proyecto nacionalista restaurador 
(Chateau, 1977). Nutrida de argumentos y estrategias inspiradas en la teoría orgá-
nica del Estado y la preservación de su espacio vital, la geopolítica clásica fue cla-
ve para comprender los problemas fronterizos del Norte Grande (Ghisolfo, 1989; 
Mendoza, 2017). Teniendo en cuenta la influencia cultural alemana en el país, los 
autores sobre geopolítica en Chile citaron recurrentemente a F. Ratzel para referirse 
a un concepto orgánico sobre el Estado, sus problemas y las oportunidades que le 
deparan las condiciones geográficas para el futuro (Cabrera, 2009, pp.50-51). 

La geopolítica de la época tendía hacia una asociación directa entre territorio y 
Estado (Benedetti, 2014), siguiendo una noción darwinista-organicista (García 
Huidobro, 1978; Child, 1981; Pitmann, 1981; Bravo, 1982; Canessa,1982; Von 
Chrismar, 1993), vinculada a los imperativos que impondría la lucha por su super-
vivencia en un entorno vecinal conflictivo (Tapia, 1980). El Estado como organis-
mo vivo —por analogía— estaría sometido a ciertas leyes de uso generalizado 
(Von Chrismar, 1993, 2007) y sujeto a influencias naturales, que se derivarían en 
su impulso de expansión. Desde estas premisas, su crecimiento no dependería de su 
voluntad, sino que sería natural a su condición. Este proceso orgánico, inherente a 
su existencia misma, a su salud y evolución, podría ser encauzado debidamente 
para que el crecimiento sea normal y armónico (Von Chrismar, 2000). 

Siguiendo esta argumentación, fueron usuales en el periodo de dictadura los 
análisis sobre los países vecinos. Por ejemplo, en una publicación de la época titu-
lada “Bolivia, un enigma geopolítico” (Bravo, 1982), este país era considerado un 
organismo vivo débil por su intrincada geografía que debilitaba sus conexiones 
físicas y que, además, por la existencia de distintos núcleos demográficos, alejados 
del núcleo vital, promovía el “regionalismo enfermizo”, imposibilitando la unidad 
_____________ 
 
10  Su origen se remonta a las primeras décadas del siglo XX. Ramón Cañas Montalva, quien fuera Comandante 

en Jefe del Ejército de Chile (1947-1949), a partir de la obra de F. Ratzel, buscó: “delimitar «el destino mani-
fiesto» de la sociedad política chilena, en tanto explora las influencias de la naturaleza geográfica sobre el 
grupo social y la dimensión histórica” (Santis,1998, pp.135-136). 



Ovando, C.; Álvarez, G. y López, S. Geopolítica(s) 11(1) 2019: 39-70 47 
 

 

nacional espiritual. Este curioso argumento está expuesto en el apartado titulado 
“La infancia de Bolivia como organismo viviente” (Bravo, 1982, p.33). También se 
hacía el contrapunto con Chile, un organismo que le hacía frente a las adversidades 
geográficas y que promovía la unidad nacional desde su proyecto nacional encabe-
zado por la dictadura militar (Bravo, 1982).  

Esta propuesta, definida como científica por sus exponentes (Mendoza, 2017, 
pp.36-37), contribuyó a resaltar las premisas agresivas en torno a un supuesto ex-
pansionismo de los países vecinos en desmedro del territorio chileno que contiene 
al Norte Grande (Von Chrismar, 1993). Así, la variable proximidad geográfica fue 
crucial, puesto que en la frontera norte convergen países que comparten rivalidades 
fronterizas históricas desde los procesos de independencia (Fernandois, 2004), 
junto con destacarse las intenciones revanchistas recurrentes durante todo el siglo 
XX, al punto que Taylor (1987) planteaba la persistencia de una “geopolítica agre-
siva instintiva” en el continente desde la independencia. 
 
1.1. Las fronteras interiores como amenaza al interés nacional en clave geopo-
lítica 
  
Desde estas perspectivas clásicas, las amenazas al Estado que surgen en la franja 
fronteriza del Norte Grande se exponen en términos geopolíticos, es decir, surgi-
rían de la presencia de fenómenos inorgánicos tales como “enclaves, puntas de 
crecimiento, fronteras interiores, puntas étnicas y otras similares” (Von Chrismar, 
1993, p.94). Estos fenómenos incidirían en el normal desenvolvimiento del Estado 
hacia la frontera, afectando la integridad territorial y humana de Chile.  

Con ello, fenómenos como la presión demográfica de países vecinos y/o las 
aprensiones nacionalistas ante la influencia cultural aymara11 (Van Kessel, 1990; 
Quiroz, Díaz, Galdames y Ruz, 2015; Podestá, 2004), serían una constante en las 
políticas públicas de la época hacia la frontera norte12, que se expresan también 
ante las vulnerabilidades y el complejo control del Estado de territorios semivacíos, 
alejados del centro y, por ende, desconectados del núcleo vital. 

En respuesta, se comienza a esbozar el objetivo de la conquista de los espacios 
vacíos o fronteras interiores13. En la geopolítica chilena, la evolución de los Esta-
dos estaba vinculada con la expansión territorial, no sólo como una extensión más 
allá de las propias fronteras nacionales, sino a la completa ocupación del espacio al 
interior de estos límites (Urrutia, 2016). Se debía ocupar el “hinterland”, o espacio 
alimentador del “núcleo vital”, concibiendo un crecimiento hasta las mismas fron-
teras del Norte Grande (Ghisolfo, 1989; Mendoza, 2017). 
_____________ 
 
11  Pueblo originario de la actual región fronteriza de Bolivia, Chile y Perú.  
12  Por ejemplo, la estrategia de desarrollo de la región de Tarapacá de 1985 al respecto enfatiza: “la Ley de 

Variación de la Frontera y de las Líneas de Menor Resistencia, señalan que la zona rural que representa un 
95% aproximadamente del territorio regional, ofrece las siguientes características: Población indígena vincu-
lada a Perú y Bolivia, idioma aymara y quechua, religión aymara y quechua, idiosincrasia diferente a la chile-
na de la población aymara” (MINT, 1985). 

13  Durante la dictadura militar, a propósito del proceso de regionalización llevado a cabo por la Comisión Na-
cional de Reforma Administrativa (CONARA) y su justificación en las regiones de la frontera norte, se seña-
laba: “la existencia de espacios vacíos, de áreas de marginalidad social y económica, de subculturas no inte-
gradas por faltas de infraestructuras básicas y de servicios fundamentales al interior de las llamadas zonas 
fronterizas , que han representado sectores de debilidad que atentan contra la seguridad del país, la integración 
y la consolidación del conjunto del territorio nacional” (CONARA, 1978, p.7).  
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Para el caso de la frontera norte de Chile, lo anterior estaría plasmado por las 
condiciones geográficas adversas, principalmente asociadas a su extensa distancia 
del núcleo vital (2.000 km), los problemas de conectividad, su aislamiento e intrin-
cada geografía física, elementos que no permitirían ocupar todo el territorio nacio-
nal, dando origen a las fronteras interiores y sus problemas de seguridad. También 
fue prioridad el mantener el territorio anexado libre de “puntas étnicas”, pues su 
presencia tendería a la desarmonía geopolítica, es decir, a desajustes o desequili-
brios entre elementos geopolíticos constitutivos: territorio, soberanía y población. 
Desde esta perspectiva, el objetivo del Estado consistía en velar por “una integra-
ción de las partes que lo componen, ya que de otra manera no podría subsistir (…) 
De ahí que la existencia de una unidad nacional básica, connatural a la existencia 
misma del Estado sea un supuesto central” (Chateau, 1977, p.43). Esta unidad, era 
posible desde el vínculo suelo/sangre, elemento consustancial a los objetivos del 
Estado, siendo los extranjeros una distorsión, puesto que, desde la perspectiva or-
ganicista del Estado, solo hay simbiosis entre sociedad nacional y territorio nacio-
nal. En clave geopolítica, la geografía y la raza serían las fuerzas determinantes en 
el desarrollo y pujanza de los Estados (Sánchez, 2016). Así en el ámbito fronterizo 
en torno al Norte Grande, elementos como la “Ley de Reconquista” (Von Chris-
mar, 1993, 2007)14, la presión demográfica de Bolivia y Perú, y la influencia cultu-
ral de comunidades ajenas a la cultura nacional, fueron prioridades de la agenda 
pública de sello geopolítico. 

Con todo, entre los desafíos del desarrollo regional promovidos por la dictadura 
militar en el ámbito de la nueva regionalización se buscaba preservar la integridad 
territorial y el equilibrio entre el aprovechamiento de los recursos y el manteni-
miento de la seguridad nacional, además de cautelar la propiedad del territorio, el 
velar por la orientación cultural de la población en clave nacionalista, que se consi-
deraba sujeta a influencias foráneas desde Bolivia y Perú (Podestá, 2004). En razón 
de esto, un problema del tratamiento de las fronteras interiores —que persistiría en 
algunas comunidades académicas que problematizan sobre el tema—, consiste en 
la superposición de una agenda de desarrollo con otra de seguridad: “Se empiezan 
a mezclar asuntos de seguridad con desarrollo y la mirada se complejiza, por ejem-
plo: la baja integración territorial de distintos espacios en el país, muta desde una 
no integración o «bolsones de atraso o de pobreza» a un problema de seguridad 
nacional” (Sanz, 2014, p.151). 

2. El surgimiento de nuevas perspectivas de estudio sobre las fronteras y su 
coexistencia con la ¿renovación? de la geopolítica 

Desde la década de 1990, con el regreso a la democracia, y un entorno mundial y 
regional que puso énfasis en la interdependencia y la cooperación, se fue modifi-
cando la acepción pesimista del Estado y el territorio, sustituyéndose por perspecti-
_____________ 
 
14  Esta proposición apunta a establecer, como una aspiración permanente de estadistas de Bolivia y Perú, la 

reivindicación de los territorios cedidos por ambos a Chile, por los Tratados de Ancón y Lima suscritos por 
Chile y Perú, y del Tratado de 1904, firmado por Chile y Bolivia. Esta reivindicación constituye, según esta 
“ley geopolítica”, el objetivo de todos los movimientos nacionalistas de estos dos países, que cuentan con la 
simpatía y adhesión de aproximadamente toda la población de Perú y Bolivia (Von Chrismar, 2007).  
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vas cooperativas, pero manteniéndose el proceso de fronterización interna y com-
petencia interestatal externa, ligado a los enfoques tradicionales de las ciencias 
sociales en general y la geopolítica clásica en particular (Carvajal, 2007), lo cual ha 
tenido repercusiones en las iniciativas públicas hacia las fronteras. 

En efecto, pese a los cambios de contexto, las políticas chilenas han tendido ha-
cia la implementación de programas de fomento que priorizan la mirada hacia 
adentro y, en consecuencia, al desaprovechamiento de los probables efectos sinér-
gicos de las dinámicas transfronterizas (Dilla, 2019). Entendiendo por estos efec-
tos, el “proyecto territorial” que implicaría una convergencia de ambos lados de la 
frontera a través de un proceso de reconocimiento territorial y simbólico (Sohn, 
2014).  

Esta mirada de la frontera norte responde también a la prevalencia de litigios 
diplomáticos que la sitúan como epicentro de las controversias y aprensiones na-
cionalistas (Camus y Rosenblit, 2011; Aedo, 2017), sumado a problemas de aisla-
miento y/o condiciones de subsistencia en las ciudades del Norte Grande (Correa, 
2013), además de la discusión en torno a la competencia por el acceso a rutas y 
mercados desde el Conos Sur hacia el Asia Pacifico entre las regiones del norte de 
Chile y el sur del Perú (Mercado, 1996; MIDEPLAN, 1997). 

Sin embargo, pese a estas tendencias, es posible observar enfoques renovados 
sobre el tratamiento de la cuestión fronteriza, ligados principalmente a corrientes 
liberales de las relaciones internacionales (Gangas, 1993; Gangas y Santis, 1996; 
Díaz, 2004; González y Correa, 2005). Estos aportes recogieron el debate sobre el 
transnacionalismo y la interdependencia de las relaciones internacionales, los cua-
les apuntaron a valorar las ganancias de la colaboración (Keohane, 1988; Keohane 
y Nye, 1988), en este caso, aplicable a las regiones fronterizas del Norte Grande de 
Chile, y el centro oeste de Bolivia y norte de Perú (Ross y Leiva, 2017). Estos ele-
mentos renovados, que coexisten con las perspectivas tradicionales y sus variacio-
nes luego del regreso a la democracia, pueden ser observados en las políticas de 
defensa y exterior del país, y se manifiestan en los lineamientos y prácticas hacia 
las fronteras.  

En cuanto a la defensa, una vez reiniciada la democracia en 1990, el sector re-
presentó uno de los escenarios más complejos que debían enfrentar las autoridades 
democráticas de la época, al tener que —entre otras áreas— elaborar políticas en 
un contexto donde las FF AA contaban con amplias prerrogativas e injerencia en el 
sistema político (Fuentes, 1996; Agüero, 2006; Agüero y Fuentes, 2009).  

En este sector, la coexistencia de enfoques se advierte desde el primer Libro de 
la Defensa Nacional de Chile (LDN), elaborado por el Ministerio de Defensa Na-
cional (MDN) en el año 1997. En este documento, que explicita la política nacional 
sobre la materia, se aprecian las perspectivas cooperativas y la geopolítica tradicio-
nal, aunque esta última sigue siendo predominante. En efecto, por un lado, el men-
cionado Libro, en su capítulo referido al “Entorno vecinal”, señala:  
 

La realidad geográfica se ha visto sometida a la incidencia de transformaciones 
económicas y políticas, coincidentemente con el fin de la Guerra Fría y la expan-
sión de la democracia en el continente, que han generado vínculos inéditos iden-
tificados, en forma genérica, como “integración”. Todo esto ha redundado en re-
laciones vecinales más ricas y complejas. (MDN, 1997, p.61).  
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Por otro lado, y en paralelo, plantea que persiste en el análisis el “fatalismo 
geográfico” como elemento clave:  
 

Por las razones sucintamente descritas [conflictos y tensiones históricas con los 
países vecinos, particularmente con Bolivia y Perú], una referencia importante 
para la Política de Defensa de Chile seguirá siendo la situación geográfica relati-
va que nuestro país ocupa y las hipótesis que de ella, y de la historia, se despren-
den. (MDN, 1997, p.65). 

 
Además, la coexistencia de ambas visiones se evidencia en el siguiente párrafo:  

 
Más allá de sus características históricas y geográfica, el escenario vecinal de 
Chile se caracteriza hoy por relaciones más complejas. Esta complejidad se fun-
da en la coexistencia de dos fenómenos: por una parte, las diferencias nacionales 
y las divergencias históricas conservan su potencial de generar antagonismos y 
conflictos; por otra parte, las transformaciones ocurridas en los países del área 
meridional de Sudamérica han posibilitado vínculos subregionales inéditos. 
(MDN, 1997, p.67). 

 
A pesar de esta coexistencia, se advierte un predominio de la geopolítica tradi-

cional, donde la interdependencia, la cooperación y la integración son percibidas 
con desconfianza. Al respecto, el Libro de la Defensa de 1997, señala que, si bien 
los procesos de integración pueden potenciar el poder nacional, también pueden ser 
fuentes de divergencia y conflicto de intereses, ante lo cual la defensa debe evaluar 
constantemente los cambios que implica el proceso integrador (MDN, 1997, p.67). 
Además, el mismo documento sostiene que los conflictos “no desaparecen por el 
sólo hecho de convivir en un contexto de cooperación”, y que a pesar de que ésta 
contribuye a la creación de mecanismos de solución de controversias, no elimina 
las diferencias relativas a los intereses de cada país, ante lo cual corresponde apli-
car criterios realistas, donde la defensa descansa en su propio poder nacional y en 
los factores de balance político-estratégico (MDN, 1997, pp.67-69). 

Reforzando el predominio del carácter geopolítico clásico de la política de de-
fensa, el Libro también se ocupó de aspectos ligados al ámbito interno del Estado o 
de lo que denomina “perspectiva geoestratégica”. Haciendo alusión a la baja densi-
dad poblacional de las zonas extremas, se establece como “condición imperativa” 
contar con medios militares permanentes en esas áreas del país (MDN, 1997, 
p.121), que además de cumplir con sus misiones militares propias, deben aportar al 
desarrollo nacional en las mencionadas zonas o "fronteras interiores críticas" 
(MDN, 1997, p.125). 

Desde 1997, la política de defensa ha sido actualizada en tres ocasiones (2002, 
2010 y 2017). El Libro de la Defensa Nacional de 2002, apuntó a mantener los 
principios básicos señalados en el documento de 1997, señalando la importancia de 
las capacidades nacionales, los factores asociados al balance de poder en el plano 
político estratégico, la importancia de la situación geográfica y de los intereses 
nacionales (MDN, 2002, p.83). No obstante, a diferencia del Libro de 1997, la 
versión del año 2002 introdujo un mayor énfasis en la cooperación internacional, 
sosteniendo que si bien la seguridad del país “depende en lo esencial de su entorno 
estratégico más inmediato”, existe una “agenda internacional menos ligada a una 
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definición exclusivamente territorial de la seguridad”, asociada a la apertura eco-
nómica, la dinámica de la globalización, y de la importancia creciente de conflictos 
intra-estatales o de amenazas no estatales (MDN, 2002, p.85). También, planteó la 
cooperación internacional en términos positivos y no contradictorios con las fun-
ciones de las fuerzas armadas (MDN, 2002, p.86), lo cual puede evidenciarse en el 
tratamiento de las relaciones vecinales a partir de la constatación del desarrollo de 
Medidas de Confianza, particularmente con Argentina y Perú (MDN, 2002, 
pp.100-101).  

En el ámbito de las zonas fronterizas, el Libro de 2002 aludió a dos dimensio-
nes. La primera, ligada a la preocupación por estas zonas a partir de la confluencia 
con países vecinos, ante lo cual se desataca la importancia de la integración, que 
podría asociarse a una actualización de la acepción clásica de “persistencia de pun-
tas étnicas”-, y la superación de litigios territoriales (MDN, 2002, pp.107-108). La 
segunda, se refiere a la importancia de la presencia de las FF AA en las zonas ais-
ladas, considerando su vulnerabilidad, en términos de baja densidad y menor desa-
rrollo que el resto del país (MDN, 2002, pp.110-111).  

Por su parte, el Libro de la Defensa Nacional 2010 sigue la lógica propuesta en 
el Libro de 2002, referido a un mayor énfasis en la cooperación y el desarrollo de 
medidas de confianza con los países vecinos, incluyendo esta vez a Bolivia. La 
diferencia más importante en materia de diferenciación con la geopolítica tradicio-
nal estriba en la relación con el énfasis en la definición de un contexto internacio-
nal distinto a los pregonados por los enfoques tradicionales de seguridad, y que se 
concentraron en la amenaza interestatal. El LDN 2010, hace referencia tanto a las 
amenazas tradicionales como no tradicionales, dándole un mayor énfasis a estas 
últimas, consideradas como preocupaciones y desafíos de naturaleza diversa y mul-
tidimensional (MDN, 2010).  

En cuanto al ámbito de las zonas extremas, el LDN 2010, al igual que sus pre-
decesores, asigna una importancia central a las FF AA y su presencia en estos terri-
torios del país (MDN, 2010, p.57). Para esto, establece también una definición de 
“política de zonas fronterizas”, en la cual prevalecen aspectos ligados a la coopera-
ción en estos espacios, a la vez que señala la importancia de la presencia y contri-
bución de las FF AA a su desarrollo (MDN, 2010, pp.58-59).  

Finalmente, la política de defensa, en su actualización de 2017, busca profundi-
zar el ámbito cooperativo en las relaciones con los países fronterizos, mostrando la 
alta densidad de las relaciones en este sentido con Argentina, y las oportunidades 
de restablecimiento y aumento de la cooperación con Perú —a partir del fin del 
litigio que sostuvieron ambos países en la Corte Internacional de Justicia—. No 
obstante, para el caso de Bolivia el LDN 2017 señala que no se han desarrollado 
vínculos bilaterales en el ámbito de la defensa, lo cual se asocia a la demanda in-
terpuesta por ese país ante la Corte Internacional de Justicia (MDN, 2017, p.176), 
que advierte sobre la prevalencia de los aspectos territoriales.  

Respecto de las zonas extremas, esta última versión del Libro de la Defensa 
plantea novedades importantes respecto de sus antecesores de 1997, 2002 y 2010. 
Por una parte, se destaca la importancia de los mecanismos de cooperación e inte-
gración con los países vecinos como herramientas para potenciar estos espacios 
geográficos, considerados, a su vez, como áreas de “recíproca influencia y benefi-
cio” (MDN, 2017, pp.61-62). Por otra, en lo relativo al desarrollo de zonas aisla-
das, el Libro 2017 hace referencia a la Política Nacional sobre la materia, cuya 
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responsabilidad recae en el Ministerio del Interior (MINT), y que no atribuye res-
ponsabilidades a las FF AA (MDN, 2017, pp.62-63), como sí se establecía en las 
versiones anteriores de la política de defensa. Además, dentro del Libro 2017, se 
advierte someramente que las políticas hacia la frontera norte están implementando 
programas de fomento que no solo priorizan la mirada hacia adentro, sino también 
las dinámicas transfronterizas:  
 

El desarrollo de zonas fronterizas, de las zonas aisladas y de las zonas extremas 
resulta de la inquietud de minimizar las vulnerabilidades de distinta índole que se 
manifiestan en los asentamientos poblacionales radicados en ellas. De aquí que 
el Estado se plantee la necesidad de adoptar medidas específicas en pro de mejo-
rar las condiciones de vida, preservar el patrimonio ambiental y cultural, así co-
mo facilitar la integración nacional y transfronteriza (MDN, 2017, pp.60-61). 

 
Si bien estos cambios de perspectiva en la política de defensa son advertidos 

desde el inicio del Libro 2017, el país mantiene una estructura de la defensa aso-
ciada a los paradigmas geopolíticos tradicionales. Esto se evidencia en las versio-
nes previas de la política de defensa, pero, fundamentalmente, en aspectos como el 
mantenimiento de un alto gasto militar y en el desarrollo de capacidades bélicas15, 
en el predominio de lo territorial en la frontera norte —fundamentalmente a partir 
de relaciones conflictivas con Bolivia y Perú—, y en un tratamiento de las “zonas 
extremas o aisladas” donde han primado conceptos más próximos a la securitiza-
ción, que el incipiente —e incluso solamente declarativo— enfoque hacia elemen-
tos como las dinámicas transfronterizas, que ha no han sido tratados de manera 
sistemática, ni llevados a la práctica.  

El segundo ámbito donde se observa la coexistencia respecto de las fronteras es 
en la política exterior del país. A diferencia de la política de defensa, que ha mos-
trado algunos cambios, la política exterior no ha sufrido mayores variaciones desde 
el reinicio de la democracia en 1990. En efecto, como advierten la mayoría de los 
estudiosos en la materia, uno de los rasgos distintivos de la política exterior de 
Chile es precisamente su continuidad (Colacrai y Lorenzini, 2005; Ross, 2006; 
Aranda y Riquelme, 2011; Aguirre y Álvarez, 2018), que inclusive posee elemen-
tos provenientes de la dictadura militar (Colacrai y Lorenzini, 2005; Colacrai, 
2008; Álvarez, 2016). Dentro de esta continuidad, están presente tanto de aspectos 
geopolíticos tradicionales como los enfoques renovados.  

Por una parte, los aspectos tradicionales se asocian al énfasis territorialista y 
fronterizo de la política exterior (Colacrai y Lorenzini, 2005; Colacrai, 2008), así 
como también se denota en el ámbito institucional de la Cancillería chilena (Heine, 
1991; Morandé y Durán, 1993; Fuentes, 2007). Pese a que la política exterior de 
Chile ha tenido un fuerte énfasis aperturista, reflejado en su estrategia de regiona-
lismo abierto (Van Klaveren, 1997; Fuentes y Fuentes, 2006; Robledo, 2011), los 
elementos territoriales, ligados al ámbito fronterizo, no perdieron significancia una 
vez finalizada la dictadura militar y reiniciada la democracia, donde si bien se ha 
_____________ 
 
15  El financiamiento de la defensa en Chile se rige por la Ley 13.196. La denominada Ley Reservada del Cobre 

“tiene por objeto destinar los ingresos provenientes del 10% de las ventas al exterior de cobre y sus derivados 
(…) para financiar los proyectos de inversión en capacidades militares y el Mantenimiento del Potencial Béli-
co” (MDN, 2017, p.222). 
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propiciado una apertura neoliberal, paralelamente se han mantenido los paradigmas 
tradicionales en relación a las fronteras (Colacrai y Lorenzini, 2005; Colacrai, 
2008). Esto se advierte de forma evidente en la frontera norte del país, donde Chile 
mantiene controversias territoriales con Bolivia y Perú (Troncoso, 2016; García, 
2015).  

El ámbito institucional también refleja la impronta de los enfoques tradiciona-
les. A diferencia de la mayoría de las reparticiones públicas del país, el Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Chile (MINREL) no ha sufrido reformas instituciona-
les importantes, manteniendo el funcionamiento orgánico decretado durante la 
dictadura militar16. Si bien se han producido cambios, particularmente en el área de 
las relaciones económicas internacionales, desde el reinicio de la democracia las 
modificaciones en la orgánica interna han sido menores, e inclusive se mantuvieron 
desempeñando funciones muchos de los actores y equipos de trabajo provenientes 
del régimen militar (Heine, 1991; Morandé y Durán, 1993). 

En el plano específico de las fronteras, la Dirección Nacional de Fronteras y 
Límites del Estado (DIFROL), es el organismo técnico del MINREL “cuya misión 
principal es preservar y fortalecer la integridad territorial del País”, y que tiene 
entre sus objetivos “Orientar la aplicación de los programas para el desarrollo de la 
zona fronteriza” y “Coordinar técnicamente con los organismos de la administra-
ción del Estado y a nivel bilateral, con los países vecinos, el funcionamiento de los 
servicios de control en asuntos de integración física”17, entre otras materias de ca-
rácter transfronteriza. Este organismo, también se rige por un decreto elaborado en 
la década de 1970 por la dictadura militar18. En la acción de este organismo hacia 
las fronteras del Norte Grande, predomina un enfoque jurídico-territorialista que no 
ha sufrido mayores modificaciones desde su fundación en 1966 y su reglamenta-
ción actual diseñada durante la época de la dictadura, salvo la creación de una inci-
piente visión cooperativa, institucionalizada a partir de los “comités de integración 
y frontera” desde el año 199719 (Ovando, 2017; Dilla, 2019).  

Por otra parte, los enfoques renovados de la política exterior se asocian al énfa-
sis en la cooperación, la apertura y la interdependencia. Desde el reinicio de la 
democracia, estos aspectos se erigieron como centrales en la reinserción del país en 
el sistema internacional a inicios de los 1990s y continuaron profundizándose en 
las décadas posteriores (Milet, 2003; Wilhelmy y Durán, 2003; Fuentes y Fuentes, 
2006; Ross, 2006; Portales, 2011; Robledo, 2011; Álvarez, 2016).  

Los enfoques renovados también tuvieron un correlato en el ámbito fronterizo 
asociado a las relaciones vecinales. No obstante, la relación de Chile con sus tres 
vecinos (Argentina, Bolivia y Perú) ha sido dispar. Los aspectos cooperativos se 
han evidenciado principalmente en la relación con Argentina, pero se han observa-
do con menor nitidez hacia la frontera norte con Perú y Bolivia. 
_____________ 
 
16  El Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile se rige por el Decreto con Fuerza de Ley N°161 del año 1978, 

el cual “Fija el Estatuto orgánico del Ministerio de Relaciones Exteriores”. 
17  Dirección Nacional de Fronteras y Límites del Estado. Recuperado de http://www.difrol.gob.cl/que-es-

difrol/que-es-difrol.html. 
18  LA DIFROL se rige por el Decreto con Fuerza de Ley N°83 de1979, el cual “Fija el Estatuto Orgánico de la 

Dirección Nacional de Fronteras y Límites del Estado”. 
19  Si bien la reglamentación de estos comités data de 1997 para el caso de Argentina y Chile, su origen se remite 

al Tratado de Paz y Amistad suscrito en 1984 por ambos países. Recuperado de 
http://www.difrol.gob.cl/comites-de-integracion-y-frontera.html. 
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Efectivamente, con Argentina se advierte una superación de problemas geopolí-
ticos tradicionales —acuerdo y solución sobre hitos fronterizos—, la instauración 
de mecanismos permanentes de cooperación internacionales y el mantenimiento de 
un activo intercambio económico (Colacrai y Lorenzini, 2005; Colacrai, 2010; 
Lacoste, 2010; Maira, 2010; Lorenzini, 2013; Colacrai, 2016; Jiménez Cabrera, 
2016). Con Perú, si bien existe una alta interdependencia económica y mecanismo 
de cooperación, todavía persisten desconfianzas asociadas a cuestiones territoriales 
(Fuentes y Milet, 1997; Milet, 2004, 2005; Cabrera, 2009). Mientras que con Boli-
via la cooperación es significativamente menor, lo cual se evidencia en un menor 
intercambio económico, la inexistencia de mecanismos de concertación política, y 
el mantenimiento de controversias territoriales (Recce, 2006; Mila, 2009; Ross y 
Leiva, 2017). 

La centralidad de los aspectos económicos en las relaciones exteriores de Chile 
han impactado también en la institucionalidad del MINREL, que si bien, como se 
ha señalado, no ha sido modernizado en su totalidad desde la vuelta a la democra-
cia sí ha sido reformado en el ámbito de las relaciones económicas, a partir de un 
incremento sustantivo de la dotación de personal de la Dirección General de Rela-
ciones Económicas Internacionales y la creación de mecanismos de consulta per-
manente con el sector privado (Van Klaveren, 1994; Fuentes, 2007). 

En síntesis, la política exterior de Chile presenta elementos asociados tanto a las 
visiones tradicionales como renovadas de las ciencias sociales. Como plantean 
Colacrai y Lorenzini (2005), el mantenimiento del status quo territorial ante las 
demandas de los países vecinos de Chile, transita de forma paralela con el inter-
cambio comercial, lo cual representa la paradoja existente entre el paradigma tradi-
cional del resguardo del espacio fronterizo frente a la interdependencia generada 
por la interconexión económica. Esta coexistencia de enfoques también es obser-
vable en el plano institucional, en el cual la política exterior de Chile mantendría 
un “doble estándar”, tradicional en las relaciones políticas y pragmática en las rela-
ciones económicas (Morandé y Durán, 1993), manifestado en una estructura minis-
terial internacionalizada —fundamentalmente en el ámbito económico—, que no 
ha sido transformada organizacionalmente (Fuentes, 2007, p.97), y que posee su 
origen desde la época de la dictadura. 
 
2.1. De fronteras interiores a zonas extremas 
  
En el ámbito de las políticas públicas, emanadas desde el Gobierno Interior hacia 
las zonas fronterizas, se ha seguido un derrotero que ha transitado desde una noción 
de fronteras interiores —asociadas a la influencia de las FF AA desde la dictadura 
militar, y que continuó a pesar de la recuperación de la democracia—, hasta la in-
fluencia de un conjunto de acciones de carácter tecnocrático y asistencialista, com-
binado con algunas medidas basadas en derechos sociales. De forma similar a las 
políticas de defensa y exterior, en el ámbito interior coexisten visiones tradiciones 
y renovadas.  

Efectivamente, desde las perspectivas asociadas a las FF AA se acuñó el con-
cepto de fronteras interiores, el cual considera a estas áreas como zonas de baja 
densidad poblacional y alta fragilidad geopolítica, territorios en ocasiones coinci-
dentes con las regiones extremas (Masalleras y Ortega, 2012). Si bien esta preocu-
pación ya estaba instalada en las décadas anteriores, a partir del proceso de regio-
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nalización —iniciado por la dictadura militar—, el cual priorizaba los problemas de 
seguridad nacional que implicaban las regiones periféricas (Chateau, 1978; Bor-
quez, 1981; Ghisolfo, 1989; Podestá, 2004; Sanz, 2014), el concepto se inserta en 
la agenda, y continúa luego de la transición a la democracia. Esto se explicaría a 
partir de la influencia de las FF AA en los diversos ámbitos del Estado (Garretón, 
1991; Huneeus, 1994; Fuentes, 1996; Agüero, 2006), lo cual se manifestó, por 
ejemplo, en la política de defensa donde se explicita la idea de las fronteras interio-
res (MDN, 1997). 

En el caso del Norte Grande de Chile, las fronteras interiores problematizan lo 
referido a su desconexión con el territorio nacional, el aislamiento de localidades 
no integradas plenamente al Estado Nación —y por ende, escasamente desarrolla-
das—, junto con destacar la presión demográfica que ejerce Tacna (Perú) sobre 
Arica (Chile), y que ha tendido a su despoblamiento y limitación de su desarrollo 
(Correa y Avellaneda, 2015; Sanz y Sánchez, 2016). Desde esta perspectiva, estos 
territorios periféricos tienden a pensarse como una amenaza, un problema geopolí-
tico, en tanto vulnerarían la soberanía estatal e integridad territorial (Weldes, 2009, 
pp.372-375). 

Considerando estas premisas, a partir de 199420 se incorpora la perspectiva de 
las fronteras interiores dentro del ámbito de ciertas las políticas gubernamentales, 
sobre todo en materia de Defensa e Interior, a través de la SUBDERE, como una 
contribución al desarrollo nacional, apreciándose actualmente modificaciones im-
portantes a sus postulados. 

Uno de ellos se asocia a superar el lastre de la descentralización política pen-
diente como un antecedente para sortear el problema de las fronteras interiores 
desde estrategias regionales con pertinencia territorial y, por ende, que contribuyan 
a debilitar el poder central, el cual históricamente se ha arrogado la definición de 
estrategias. Como señala un diagnóstico de la época: “El problema de la existencia 
de territorios aislados, corresponde a un típico tema a recoger en las definiciones 
espaciales de las Estrategias Regionales de Desarrollo, lo que permite la 
identificación de comunas en situación de aislamiento crítico” (Arenas, Quense y 
Salazar, 1999, p.110). En el origen de esta discusión, la organización del territorio 
se orientó, como señalamos, en la geopolítica, “lo que significaba un desarrollo 
armónico y la mayor cantidad de territorio ocupado por la población nacional, in-
corporada al desarrollo como grupo social y no como un grupo de presión organi-
zado políticamente” (Sanz, 2014, p.158). 

Desde la SUBDERE, que asume un rol clave para abordar este problema de 
desarrollo, predomina una lógica de cierto asistencialismo, aunque integrando y 
garantizando derechos sociales a las comunidades de territorios rezagados a través 
de inversión pública estatal, pese a su escaza rentabilidad económica y promovien-
do estrategias de accountabilility social. En concreto, se comienza a establecer que 
la evaluación de sus proyectos se realice por el mínimo costo y no por demanda 
real como lo hace el resto de Chile. Con ello, se busca la integración nacional de 
estos territorios, coincidiendo en este punto con la tendencia del manejo de las 
fronteras interiores que promueven las FF AA, puesto que, como señalamos en 
_____________ 
 
20  En 1994 se realiza el seminario: “Hacia la Conquista y Consolidación de las Fronteras Interiores: Una tarea 

del Ejército”, que dio pie a la creación de sendas comisiones interministeriales para sortear el problema de las 
regiones extremas. Ver Memorial del Ejército núm. 445, 1994. 
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apartado anterior, el objetivo del Estado desde la óptica geopolítica consistía en 
velar por “una integración de las partes que lo componen ya que de otra manera no 
podría subsistir” (Chateau, 1977, p.43), obviando, por ejemplo, estrategias de desa-
rrollo con un componente internacional y sobre todo transfronterizo. 

Como se infiere de lo postulado por la Coordinación de Programa de Políticas 
Especiales de esta repartición pública, a partir de 1995 se pasó desde un mapeo de 
fronteras interiores hacia un enfoque basado en los derechos sociales de las pobla-
ciones rasgadas21, dejando en segundo plano el componente geopolítico de la lógi-
ca militar. Surge con ello la discusión sobre la autodeterminación de los habitantes 
de localidades de zonas extremas, quienes deben vivir en el lugar que habitan —de 
su preferencia—, debiendo el Estado hacerse responsable de proveer los servicios 
mínimos y básicos, para posteriormente empezar a generar economías de entorno a 
estos lugares. En este sentido, se aprecia un cambio de mirada, relacionada con el 
sentido del Estado que se proyecta hacia la frontera, y que debiese ser complemen-
taria —entre criterio geopolíticos y técnicos—, pero que no necesariamente se ha 
traducido en políticas o acciones efectivas hacia la región del Norte Grande. 

En efecto, el cruce entre criterios geopolíticos y técnicos se advierte en que pese 
al aislamiento que sufren las localidades que habitan la franja fronteriza del Norte 
Grande y al posicionamiento de estrategias locales para abordarlas, se continúa 
considerando por algunos sectores académicos como territorios que se encuentran 
“en una condición estratégica o geopolíticamente comprometida con el Estado y 
con la soberanía nacional” (Correa y Avellaneda, 2015, p.159). Ante este dilema, 
se propone como solución una necesaria descentralización, pero sin perder de vista 
los intereses del Estado (Villagra, 2008; Correa y Avellaneda, 2015). 

Otro punto relevante es el intento de la SUBDERE por objetivar las disposicio-
nes —dado su rol técnico— acerca de cómo hacer el diagnóstico o catastro para 
definir fronteras interiores. Originalmente, se enfatizó en indicadores como 
consecuencias o manifestaciones del aislamiento estructural o geográfico, tales 
como los ligados al tema demográfico (mortalidad), y a la ausencia o presencia de 
los servicios públicos (SUBDERE, 1999). En cambio, podemos conjeturar que, en 
los sectores académicos afines a las agencias de defensa y seguridad, si bien se 
consideran los indicadores recién expuestos, persiste una mirada subjetiva del pro-
blema a partir de sobredimensionar el aislamiento estructural o geográfico de ver-
tiente geopolítica clásica22. Esta disposición se podría entender por la vigencia del 
fatalismo geográfico que acarrea la geografía clásica, todavía vigente en el pensa-
miento afín al mundo militar. 

Estas aproximaciones en que sigue prevaleciendo la óptica geopolítica, dejan en 
evidencia un marcado estadocentrismo, reflejado en la idea tradicional de que el 
Estado territorial se entiende como el actor que contiene a la sociedad en su con-
junto, desestimando la posibilidad de que la política se puede expresar en múltiples 
otras formas de organización espacial, en que el Estado pierde protagonismo (Ag-

_____________ 
 
21  Esta información fue proporcionada y discutida con Ricardo Faundez, Coordinador de Programa de Políticas y 

Planes Especiales de la SUBDERE, en taller "La evolución de la geopolítica chilena ante los problemas fron-
terizos del Norte Grande", realizado en la Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos, dependien-
te de Ministerio de Defensa de Chile, en Santiago de Chile, el día 27 de junio de 2018. 

22  Esto se advierte, por ejemplo, en la clasificación respecto de las fronteras interiores según su grado de aisla-
miento estructural como criterio más relevante. Ver Abad (1995). 
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new, 1994). Con todo, se trata de un debate no resuelto entre distintas miradas para 
abordar dichos territorios, y en los que la geopolítica tradicional todavía se inmis-
cuye, dialogando con mayor o menor efectividad con las nuevas miradas de la go-
bernanza territorial de los espacios periféricos. 

3. Una lectura de la evolución de la geopolítica chilena desde la geopolítica 
critica 

Las dimensiones explicativas de la geopolítica tradicional apuntan a los factores 
materiales, centrándose “en cómo influyen los elementos geográficos en el plano 
social y político” (Cabrera, 2016, p.112). La proximidad geográfica, los recursos 
naturales como elementos para mejorar las posiciones de poder de los Estados, la 
distancia y conexiones físicas con núcleo vital, entre otras dimensiones son las más 
recurrentes (Mendoza, 2017).  

En cambio, la geopolítica critica, dentro de sus aristas, genera explicaciones en 
torno a los distintos discursos territoriales y sus representaciones (Cairo, 1993; 
Claval, 1995; Ó Tuathail y Dalby, 1998), para así poder conocer y ponderar los 
elementos subyacentes que se encuentran, especialmente, en el discurso oficial 
sobre un espacio territorial (Agnew, 2013).  

Desde esta perspectiva, las consecuencias territoriales de la Guerra del Pacifico 
se manifiestan en la política exterior actual de Chile y Perú y Bolivia, no solo desde 
una reclamación desde el punto de vista territorial, como se ha registrado históri-
camente, sino que también desde la forma en que se representan los espacios terri-
toriales, en los procesos sociales asociados a una eventual recuperación del territo-
rio (Cabrera, 2016, p.111). Estas representaciones se reflejan en imágenes 
registradas en documentos oficiales y extraoficiales, operando la geopolítica prácti-
ca y popular, a partir de las cuales es posible observar cómo han traspasado, a los 
diferentes grupos de la sociedad, las cartografías que se generan en torno a diferen-
tes problemas fronterizos, formulándose un sentimiento de asociación con la zona 
cuestionada y la defensa de los territorios frente a otros Estados (Preciado y Uc, 
2010; Manzano y Cabrera, 2015). 

Otra dimensión que orienta el derrotero de las ciencias sociales dedicadas al es-
tudio de las fronteras apunta a cómo la cultura centralista ha definido estudiar la 
particularidad de lo que acontece en la periferia, privilegiando una lectura desde el 
centro, donde predomina la homogeneidad23 que encarna el territorio nacional re-
presentado por el mapa nacional (Cid, 2013). Esta tendencia a valorar la integridad 
territorial acarrea una serie de consecuencias que, dentro de las más destacadas, 
contribuyen a imponer una concepción conservadora del territorio hacia sus fronte-
ras, entendido como superficie sobre la que el poder ejerce sus prerrogativas, des-
pliega sus acciones y afirma su dominio (Vincent, 2015, p.247). 
_____________ 
 
23  Particularmente en el caso de Tarapacá, por su condición de periferia y lejanía desde el centro, por haberse 

anexado tardíamente al territorio nacional —Tarapacá en 1883; Arica en 1929—, por su carácter fronterizo, 
entre otras dimensiones, el nacionalismo estatal operó teniendo en cuenta el desafío de un espacio habitado 
pero ajeno “a la imaginación territorial del Estado chileno decimonónico, que concebía el Valle Central como 
el centro de su narrativa histórica” (Cid, 2013, p.225). Junto con ello, “sus especificidades históricas, demo-
gráficas, climáticas, económicas, culturales y étnicas, significó un evidente desafío en la construcción de un 
relato homogeneizador de nación para la dirigencia chilena” (Cid, 2013, p.225). 



58 Ovando, C.; Álvarez, G. y López, S. Geopolítica(s) 11(1) 2020: 39-70 
 
 
3.1. Las representaciones geopolíticas como lectura crítica 
  
El discurso geopolítico nacionalista vigente en la época de la dictadura, contribuyó 
a crear representaciones sociales hegemónicas en torno a la frontera, vinculado a 
un saber instrumental y “enmascarador” de los intereses del Estado, que puede ser 
confrontado y desmitificado por el análisis de la geopolítica critica (Preciado y Uc, 
2010). Estas representaciones pueden comprenderse desde el concepto de fronteri-
zación, toda vez que esta categoría define la frontera nacional como un espacio 
uniforme, que bordea toda la periferia del territorio, adyacente al límite internacio-
nal, buscando que coincidan desde un proceso deliberado encabezado por el Estado 
(Benedetti, 2014). Así, la fronterización designa al conjunto de objetos y acciones 
que el poder central va estableciendo, generalmente cerca del límite, pero no inevi-
tablemente, con la intención de controlar la accesibilidad. Es una realidad dinámica 
pero que, de todas formas, a través de diferentes elementos, va configurando ciertas 
rugosidades (Santos, 1996, citado por Benedetti, 2014, p.24). 

Desde esta perspectiva, en nuestro caso, el significado geopolítico se crea y se 
fija temporalmente al establecer cadenas de connotaciones entre diversos conceptos 
(Weldes, 2009). Con todo, estas estrategias responden a una representación del 
territorio —o racionalidad territorial— en las que prevalecen dispositivos de con-
trol que buscan imponer un sentido particular del espacio, homologando diferen-
cias y particularidades regionales (Núñez, 2012). Esta homologación del territorio, 
que se aplica en las regiones periféricas de frontera (Serje de la Ossa, 2017), se 
expresa en conceptos tales como: “zonas de colonización”, “zonas extremas”, 
“fronteras interiores”, “territorios aislados” y “territorios especiales” (García, 2015, 
p.127). 

Estas categorías, en general, se caracterizan por representar la frontera norte 
como un territorio fijo definido por el Estado, coincidente con la región histórica de 
Tarapacá. La presunción contenida en la demarcación acepta que las fronteras, en 
tanto límites, son un elemento dado en el análisis social de modo que unidad de 
análisis confina el estudio de los procesos sociales a dichas fronteras políticas y 
geográficas (Wimmer y Schiller, 2003, p.578).  

Para construir esta definición, se hace uso de la geografía física, ciencia cuyo 
eje de estudio ha sido el espacio objetivo y tangible, lo que implica el entendimien-
to de un espacio localizable (Núñez, Molina, Aliste y Bello, 2016). En el mismo 
sentido, en cuanto a cómo representan la frontera dichos actores, se concibe esta 
como un espacio per se inseguro, toda vez que su ubicación la aproxima a la fic-
ción de la anarquía internacional (Ashley, 2009), así como también por concebirse 
como un espacio semivacío, desprovisto de autoridad efectiva (Garay, 2005). Así, 
desde la perspectiva para del discurso geopolítico clásico, la relación espacios va-
cíos y estructura demográfica débil o regresiva, como la que presenta Chile, es 
susceptible de conflictos (Carvajal, 2007). 

Durante el siglo XX el Norte Grande estuvo marcado por numerosos procesos 
que contribuyeron a perpetuar esta idea tradicional de la frontera en contraposición 
con miradas regionales que buscaron estrategias de desarrollo local para sortear, 
por ejemplo, la crisis del salitre en muchos casos con un componente e imaginario 
transfronterizo (Castro, 2001, 2005; Camus y Rosenblit, 2011; Pérez Pérez, 2016). 
Estos procesos, como señalamos recién, llegaron al paroxismo con la dictadura 
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militar y su mirada agresiva —geopolítica— de la frontera norte y sus amenazas 
provenientes de Bolivia y Perú (Ghisolfo, 1989; Bravo, 1982; Von Chrismar, 
1979). 

Finalmente, en cuanto a las representaciones centradas en las fronteras interio-
res, desde los trabajos revisados, se han ido construyendo representaciones en torno 
a las estrategias de intervención de parte de las distintas agencias del Estado. Estas 
se expresan a partir de la puesta en práctica “de un régimen consistente de inter-
vención, que se estructura a partir de diversas operaciones “técnicas” y de “instru-
mentos de planificación” que terminan por objetivar las condiciones de periferia”, 
y que se han forjado desde conceptos, instituciones, regímenes normativos y de 
tipos de territorios (Serje de la Ossa, 2017, p.42). Siguiendo esta secuencia, para el 
Norte Grande y sus fronteras encontramos la idea de fronteras interiores y todas sus 
acepciones, el funcionamiento de instituciones como DIFROL y SUBDERE, la 
puesta en marcha de leyes especiales para zonas extremas en distintos momentos, 
pero con el mismo énfasis y la definición de territorios como zonas extremas, obje-
tivadas desde conceptos tales como aislamiento estructural y medición del grado de 
integración. Estas definiciones tenderían a significar los territorios aislados como 
espacios homogeneizados e integrados por el Estado, obviando que también pue-
den significarse desde ciertos valores, actitudes y proyecciones surgidas desde su 
singular paisaje y desde las identidades distintivas de quienes los habitan (Núñez, 
Arenas y Sabatini, 2013).  
 
3.2. La construcción del Norte Grande desde dimensiones no estatales 
 
En clave geopolítica, desentrañar cómo se ha ido construyendo el Norte Grande 
demanda abordar la injerencia de distintas escalas y dimensiones, además de la 
presencia de estrategias de toma de posición estatal. También nos obliga , entre 
otras dimensiones24, a destacar los actores transnacionales presentes en esta fronte-
ra, en particular de la gran minería (Amilhat Zsary, 2013); quienes, en las últimas 
décadas, comienzan a construir estrategias de toma de posición dentro de los me-
canismos de gobernación territorial de los lugares en los que invierten25 (Amhilat 
Szary, 2013) reconfigurado la frontera en su utilidad (Ramos y Tapia, 2019). Es 
decir, bajo su influencia se van generando políticas de intervención asistencialista y 
de control fronterizo para contener la creciente migración y movilidad fronteriza26, 

_____________ 
 
24  Otra dimensión de análisis se centra en la economía informal en torno al mercado transfronterizo presente en 

este territorio (entre las regiones de Chile y Bolivia). Ésta contribuye a la formación de nuevas élites étnicas 
que se integran con los mercados globales, mediante el uso de patrones y estrategias locales, tanto de larga da-
ta como contemporáneas (Garcés y Moraga, 2016).También permite abordar la producción de actores y proce-
sos que configuran espacios fronterizos, que dan cuenta de la movilidad en torno a economías ilícitas, como el 
comercio de automóviles que ingresan a Bolivia ilegalmente por pasos no habilitados (Tassi, Medeiros, Ro-
dríguez y Ferrufino, 2013, p.4).  

25  Ver Figura 2. 
26  De acuerdo a los datos del último censo realizado en Chile (2012), del total de extranjeros registrados en la 

región de Tarapacá (22.165 personas), que corresponde aproximadamente al 9% de la población, un 77 % son 
de origen fronterizo. Un 48% corresponde a peruanos, el 36% es boliviano y un 3% es argentino (Tapia, 
2015). Por otro lado, en cuanto a la movilidad, en el año 2010, “las entradas y salidas de extranjeros de origen 
fronterizo, peruanos y bolivianos, por los pasos fronterizos de la XV y I regiones se multiplicó en más de seis 
veces respecto del año 2000, alcanzando un total de 2.734.079 (…). De ese universo, 1.550.115 de esas nacio-
nalidades correspondió a ingresos y 1.506.062 a salidas por ambas regiones” (Tapia, 2015, p.202). 
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pero, a su vez, abriendo el espacio para que se genere la movilidad productiva en-
torno a estas riquezas. Develar estas tendencias, nos permite desentrañar —o “de-
construir”, en términos de Ó Tuathail— la compleja configuración geopolítica del 
Norte Grande. Esta se remonta, como hemos destacado más arriba, a una serie de 
iniciativas públicas que, inspiradas en la aplicación de leyes de Ratzel (Santis, 
1998), abordaron dilemas de seguridad presentes en la frontera, habida cuenta de 
una supuesta expansión de los Estados vecinos y la existencia de áreas valiosas 
(riquezas mineras de gran envergadura) apetecidas por los mismos27. Por ejemplo, 
muchas se gestaron a través de la Estrategia regional de desarrollo de la Provincia 
de Tarapacá de 1985, publicada por la Comisión de Seguridad Nacional y Geopolí-
tica28. En la actualidad , la gran minería participa activamente en varias comisiones 
dentro de los comités de frontera (Amilhat Szary, 2013, p.225), instancias de cola-
boración política transfronteriza entre entidades públicas de dos países (Chile-Perú; 
Chile-Bolivia), que gestiona las fronteras de chile con sus países vecinos en ámbi-
tos como policías, aduana, turismo, fitosanidad, etc. También, a través se posicio-
nan en las comunidades aledañas a estas fronteras a través de estrategias de Res-
ponsabilidad Social empresarial. 

En suma, la denominación de estas amenazas, definidas en lo medular por la 
condición geográfica del Norte Grande, tuvieron un rol protagónico en orientar las 
estrategias de desarrollo a seguir, en una región siempre problemática para los in-
tereses del Estado. Desde la década de 1990, se profundiza, por un lado, a partir de 
la capacidad potencial que tienen los espacios fronterizos para responder a la movi-
lización de capital, como consecuencia de la apertura económica que mantiene 
Chile a nivel mundial29 y, por otro lado, estas dinámicas llaman a robustecer el 
control fronterizo de estos territorios funcionales a esta dinámica económica, por 
ser considerados estratégicos para el éxito de la estrategia comercial predominan-
te30, sobre todo para controlar el contrabando de mercadería y el narcotráfico (Ra-
mos y Tapia, 2019). 

Con todo, la habilitación demográfica, productiva e institucional de estas zonas 
(trans)fronterizas ha derivado más de los apremios geopolíticos, que no se compa-
decían de las múltiples relaciones informales distantes de la política formal (Dilla, 
2019). 

_____________ 
 
27  Chile es el mayor productor mundial de concentrado de cobre, controlando el 30% del mercado mundial. La 

mayoría de los yacimientos mineros apostados en el Norte Grande, se encuentran ubicados en la franja fronte-
riza. Se destacan los de Pampa Camarones, Cerro Colorado, Collahuasi, Quebrada Blanca, Radomiro Tomic y 
Chuquicamata. La producción de cobre de estos yacimientos en 2017 alcanzó a 3600 toneladas de cobre apro-
ximadamente, según datos del Servicio Nacional de Minería y Geología( SERNAGEOMIN, 2017). Represen-
tan el 80%, de la producción nacional de ese año. 

28  Ésta establecía la ley de áreas valiosas y la ley de la influencia expansiva y atractiva de los minerales. La 
primera ponía énfasis en las condiciones geográficas óptimas para consolidar un frente portuario en Tarapacá 
y la segunda en conocer y explotar al máximo potencialidades de las riquezas mineras con el debido resguardo 
que implica que éstas son apetecidas por países vecinos revisionistas. Esto último generaría una competencia 
entre Estados que iría en desmedro de la soberanía chilena en la región fronteriza. 

29  Al año 2019, Chile tiene 26 acuerdos comerciales que involucran 64 países. Con estos tratados se logra acce-
der a un mercado preferencial que alcanza el 63% de la población mundial (DIRECOL). 

30  Ésta tiene su origen con la formulación del Decreto 600 de 1974. Este, a inicios de la dictadura neoliberal, fue 
impulsado para promover la inversión extranjera en el territorio chileno mediante derechos de inversión, ga-
rantizando certezas y seguridad de carácter jurídico. 
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Conclusiones 

La geopolítica clásica de la década de 1970 y la geopolítica desde mediados de la 
década de 1990, comparten premisas ontológicas relevantes que le brindan cierta 
continuidad teórica y que, por tanto, definen sus agendas de investigación de los 
estudios sobre la frontera norte de Chile. Se trata del denominado individualismo 
metodológico o la perspectiva según la cual las relaciones y los fenómenos sociales 
se explican a partir de los principios que rigen el comportamiento de los distintos 
individuos y sus circunstancias (Nasi, 1993). En nuestro caso, se trata del principio 
realista de autoayuda —recogido por las ideas orgánicas sobre el Estado— el que 
determina las conductas egoístas de los mismos (Mendoza, 2017), las aprensiones 
hacia las fronteras como zonas de inseguridad, el fatalismo geográfico y el dilema 
de la seguridad en torno a cautelar la soberanía y la integridad territorial de manera 
individual. Desde esta perspectiva, por ejemplo, las fronteras interiores constituyen 
una amenaza auto evidente (Weldes, 2009), un problema geopolítico, una amenaza 
a la soberanía estatal e integridad territorial. 

Otro de los elementos que persiste en las distintas orientaciones geopolíticas, es 
la persistencia del “Estado territorial”, el que se grafica en la importancia que revis-
te el ocupar aquellos territorios denominados “vacíos” del interior del país, desde la 
perspectiva de la integración nacional de la periferia al centro, sin considerar que 
en ellos habitan comunidades humanas como, por ejemplo, los aymaras que pro-
mueven estrategias transfronterizas para salir del abandono (González, Ovando y 
Bretón, 2008). Como se ha señalado, el Estado territorial se puede interpretar como 
actor que contiene a la sociedad en su conjunto, invisibilizando la idea de que la 
política se puede expresar en múltiples otras formas de organización. 

Por otro lado, los riesgos que exponen los “discursos geopolíticos revisados” se 
tratarían de amenazas auto evidentes presentes en la frontera, pues se sostienen por 
el solo hecho de la posición geográfica donde acontecen, por lo que su carácter de 
amenaza se designa de forma deductiva, basada en una epistemología que ignora la 
centralidad del proceso de interpretación y las condiciones específicas (Weldes, 
2009). Estas definiciones, además confinan el estudio de los procesos sociales a las 
fronteras políticas y geográficas de un Estado-nación particular (Wimmer y Schi-
ller, 2003), dificultando cualquier aproximación hacia fenómenos internacionales 
desde escalas locales regionales transfronterizas. 

En respuesta, por ejemplo, la fatalidad geográfica que da cuenta de las fronteras 
interiores, se podría sortear a través de la integración fronteriza de aquellos territo-
rios sumidos en el abandono, rasgo que comparten las ciudades o localidades a 
ambos lados de la franja fronteriza. Aunque para la geopolítica la gestión transfron-
teriza desde actores locales, dado el limitado marco institucional en que opera, 
“genera interferencias en la gestión del Estado que impiden la consolidación de la 
idea de autonomía de las regiones (Correa y Avellaneda, 2015, p.159). 

Con todo, la naturalización del Estado chileno a partir del discurso geopolítico 
clásico expuso y en parte expone los criterios específicos con los que se explican 
algunas prioridades de las políticas de defensa, de exterior e interior, los cuales 
coexisten —en mayor o menor medida— con enfoques renovados.  

En el ámbito de la defensa, se mantiene una visión asociada a los paradigmas 
tradicionales, evidenciados en la orientación del gasto militar, en el predominio de 
lo territorial hacia la frontera norte y los países vecinos, y una visión securitizadora 
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de los aspectos fronterizos asociados a las amenazas. Todo esto convive con una 
evolución hacia la incorporación de aspectos cooperativos en las relaciones de la 
defensa, así como también una paulatina eliminación de conceptos como el de 
fronteras interiores, y una incipiente inclusión discursiva de elementos como lo 
transfronterizo. En cuanto a la política exterior, pese al énfasis en la renovación a 
partir de las ideas de cooperación, interdependencia y multilateralismo, subsisten 
los tradicionales elementos territoriales entre las principales definiciones de esta 
política, lo cual también se evidencia en el ámbito institucional. Por su parte, la 
política interior hacia las fronteras, pese a que ha tendido a alejarse de la geopolíti-
ca tradicional, mantiene un fuerte componente estadocentrista, sin considerar, por 
ejemplo, las dinámicas locales y transfronterizas.  

Finalmente, los actores transnacionales se comienzan a posicionar en este terri-
torio, complejizando el análisis, reeditando viejas aprensiones geopolíticas a partir 
de la securitización de la frontera —ante la presencia de nuevas amenazas—, en 
vista a las garantías que requiere la estrategia comercial vigente en el país hace más 
de tres décadas.  

Con todo, la “ontologización” de un pensamiento específico en torno a los fe-
nómenos estudiados (Preciado y Uc, 2010) normaliza la realidad referida al Estado 
antropomorfizado, es decir, entendido como una entelequia, sin precisar a los acto-
res que sostienen los discursos y las practicas, como expresión única e inevitable, y 
anula conceptos y prácticas alternativas en torno al Estado como actor presente en 
distintas escalas, desde identidades locales que reivindican, entre otras dimensio-
nes, el acontecer transfronterizo propio del confín. 
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